
C R I S T O B A L I, 

SARSITO DEL I G I I T O ' D E SEGOVLL 

P r e s e n t á r o n s e entonces á la memoria de l cabo t o ­
dos los pormenores de la escena de. la v í s o e r a , y ¿es 
posible, decia, que haya t ó m a l o seriamente seme­
jante comedia? Miró después á C r i s t ó b i l para a d i v i " 
aar si q u e r í a r e í r a su costa, y e l resultado de este 
espinen le l l enó «le terror. La f isonomía t r anqu i l a 
de l sargento hab ía cambiado completamente; eu ei 
espacio de una sola noche su fronte se habia l lenado 
de a r rug is profundas; sus ojos, hundidos en las ó c 
bitas, fijas unas'veces v o t e s con admirable m o v i l i ­
dad , b r i l laban estraordinariam'nte, y Ja espresiou 
de su semblante tenia cierta «osa de vago, que a u n ­
que indefinible, se conocía ser penosa. 

— Para probaros que na os conservo rencor a l g u ­
no , c o n t i n u ó gravemente don C r i s t ó b a l , qu iero 
confiaros u n í mis ión importante. Coudo d e T r i f e n , 
acercaos. 

T r i f o u , casi temblando, vino á colocarse al lado 
«el sargento. 

i Veis ese navio? (y le m o s t r ó con el dedo á la 
Santa T r i n i d a d . ) Es necesario que todos los seres v i ­
vos que contiene, s« trasladen á mis estados. Me 
respondt is de ellos con vuestra cabeza. 

j —.Pobre sargento! esc lamó T r i f o n , y dos gruesas 
í l á g r i m a a cayeron de sus ojos. 

„ _ Vuestro arrepentimiento me conmueve, con­
de; pensa i en c u m p l i r bien mis ó r d e n e s , y haced 
preparar la sala de l trono, porque a l l í quiero recibir 
á mis vasallos. 

E i cabo titubeaba en retirarse, no queriendo de-, 
ju r á don Cris tóbal en la plataforma. 

— ¿Me hacéis esperar? g r i t ó el rey con voz de 
trueno. 

T r i fon espantado e m p r e n d i ó la retirada ; pero 
Cr is tóna l lo detuvo u n momento para decirle ; 

— Conde R n i z , os n o m b r ó a lmiran te , y nuestro 
color será el azul escarlata de gules, ta l es nuestra 
voluntad . I ' a r t id . 

La locura tieue de comi«n con e i amor que no se 
sabe cuando empieza. La de don Cr is tóba l germina-
b<¡ probablemente en su cerebro desde la noche de 
la famosa predicción de Lavradi y deb ía manifesse 
tarue ó temprano. Convengamos en que el momen­
to no está mal escogido, puesto que uue stra historia j 
comienza á la hora mas calurosa del masardients dia ' 
de verano de! s iglo diez y siete. 

T r i f o n l l u i z no se c reyó obligado á recurr i r como 
nosotros á las luces do la psycología para e s p ü r a r la 
s i tuac ión de l sargento, y p ensó que lo mejor era no 
contrar iar lo . E l acceso podía no ser d<¡ larga d u r a ­
c i ó n ; ademas como todo e l ma l consistía en delene-
algunas horas á los pasageros de la Santa Tr in idad 
Después de haber tenido consejo con la g u a r n i c i ó n , 
el cabo resolvió egd atar las ó r d e n e s de don Cristo, 
bal, y en consecuencia los alabarderos se repartieron 
el servicio. Ladrón y Tapia hicieron desaparecer del 

¡ cuerpo de guardia los restos de l a orgia de l a noche 
i anterior y se ocuparon en trasformarlo en sala del 

trono, mieutras que Tr i fon á la eabeza d e l bravo 
Terrero y del invencible P landol i t verificaban e l 
desembarco mandado por e l rey. 

E n lugar de turbantes, barbas y cimitarras, Lavran 
di l iona de a d m i r a c i ó n vio aparecer dos alabarderos' 
precedidos de un hombre tan gordo como él con us 
desmesurado espadón en la mano. Los berberisos, 

í di jo, h a b r á n degollado la gua rn i c ión , y se h a b r á n 
i vestido con el trage e s p a ñ o l para burlarse de noso­

tros ó para inspirarnos mas confianza. Lo que por 
entonces le conf i rmó en esta idea fue ver que el 
hombre del espadón se contentaba cou hacer Señas 
á los pasagerós para que bajasen, y les mostraba e l 
puente levadi/.o sin prwferír una sola palabra. P r o n ­
to la poterna se ce r ró tras de l ú l t i m o prisionero, y la 
espedi ' ion parecia haberse terminado con gran ho­
nor deT ' ' i fon ; pero e l imprudente olvidó uua cosa ; 
hacer la visita del buque, lo que viste por el g r u m e ­
te que se habia ocultado, y que no se descubr ía a lma 
viviente en la playa desamaren la lancha é hizo fuer* 
za de remos hacia G i j o n . 

A fuerza de cuidados y de paciencia lograron L a ­
d r ó n y Tapia dar un aspecto bastante imponente a l 
cuerpo de guardia. E l tonel cubierta con los peda­
zos do una bandera hacia de trono; e l tablado hacia 
las veces de estrada, y á derecha c izquierda del rey 
se ostentaban las armas en pabellones. AI entrar en 
la sala Cr i s tóba l l no pudo menos de admirar este 
adorno y de decir á Ladrón ; te nombro intendente 
de Palacio, y á t í , Tapia , te doy la grau banda de 
mis ó r d e n e s : dejad «atrar. 

REVISTA DE TEATROS, 
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•p» Ruis, dijo el rey auando se levanta 
cubría* delante de mí; on h*go grande de to l . s ta* 
islas. GIMI, limosnero , ramos * .-a-tar an Ti-Detm 
antes de Celebrar estos cine» casamiento*. Ta no me 
queda que h «er mas que fijar ttteftr» .Oerl i , seño* 
r e í . y si ñ . laba ¡i la tripulación de la Santa Trinidad, 
os nombro pueblo. ' \ 

I — Almirante que se haga salva para celebrar mi 
advenimiento al trono; intendente de palacio, mas-
Iradmt* el camino de mis aposentos, y vo«, Chambe» 
jan recordarme í l " ' > escriba á un sabio francés para 
pe-lii-le un proyecto de const i tución. 

Hasta la vista, señores , estoy centento de vos, y 
S. M . Cristóbal i se retiró d»jando á los circuns­
tantes llenos de la mas profunda admiración. 

[déuiímirf. 
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tas do. «labradero, que habi.a ¿recibid, orden,. 
d . T r i f o a R « i x s e i n . l i n a r o n , y l i p r » . . n e r o . fue. 

ron iutrodneido?. . , , , , . . . „ 
E l judie, que la.bl.b. todas la, lenga.s y que era 

al que m « . temblaba, se arrojo a los pies de Cnsio-
bal 1 y l . h u o una arenga «•.» arañe. 

— Consieuto en qae bables español , dijo el rey, 
qae ao entendia aquella gerga; escoge entre los 
cincuenta j das dialectos de España el que mejor te 
eauvenga , y serénate . 

— Perla de Oriente, esclamó entonces Lavradi 
incl inándose y arqueando los brazos á los lados de la 
cabeza; luz del eiclo, este hombre no se puede espli. 
car fáci lmente: el brilla de tu poder lo ha turbado 
dígnate permitir á til siervo, poderoso Achcmet... 

¡No me Homo Aehemet. 
— Sublime Hasam... 
— ¡No me llamo llasam. 
_ Divino Mustafá . . . 
— Intendente de paUsio, que hagan callar á ese 

hombre: nadie debe hablar aquí siu que yo ie'pre* 
gunte- á tí me dirijo, continuó don Cristóbal seña., 
laudo al jud ío . ¿Quién eres? 

— Soy el judio E l Rose, natural de Méjico, voy 
á Barcelona, donde me esperan para hacer un sumi­
nistra de granos. 

—- Os encargo de eontratar un emprést i to , en mi 
nombre judío El Roso; sois mi tesorero» 

Después de la disparatada oratoria del j u d í o , La­
vradi se perdió entre la multitud para ver si to olvi­
daban ocultándose detrás do Cosío Hila, cuando ai 
oir nombrar á Méjico levantó la cabeza y se pu«o a 
considerar con la mayor atención al rey de lo las 

l i s is'as. 
— Pardiez, dijo á su compañera; milagro sera que 

«ste corsario que está haciendo tan singular emu-un 
no es uu hidalgo á quien saqué una tnoche olla onz« 
de oro dieiéndeíe la buena ventura en le hosteri< 
del bueno de Zareguy cerra de casa de E l Estrada 
en Méjico, y por lo que me acuerdo no lepredije 

que seria pirata y renegado. 
-—No, verdugo, que le pronosticaste otra cosa; pe 

ra no importa, deutro de poco ajustaremos cuentas a 
f é de Trifon Ruiz. 

Hacia a l g ú n tiempe que atraído por uu vago re» 
cuerda, el cabo daba vueltas al rededor de Coscoli-
na, v apenas escuchó á Lavradi se convirtieron sus 
sospechas en realidades, y su indignación estal ló . 

— Trifon Buiz entre los renegados! dijo Lavradi, 
estov perdido. 

S . M . Cristóbal habia Sucesivamente dirigido la 
palabra á todos los presentes, y dado á cada uno un 
empleo. E l fraile fué nombrada l imosnero, el estu­
diante, maestro de los niños , y el gracioso a mil de 
cámara , que fué el que escapó peor librado; todas las 
mañanas debia desperttr al rey ditié.atole; levan­
taos señor! tenéis grande* cosas que hacer. 

La mirada perspicaz del rey descubrió en fia á 
Lavradi. 

Acércate, le dijo, tú que hace poco hablabas 
tan Lien; ¿qué se puede hacer de tí? 

Ln primer ministro: m i r a d , mi vientre. 
Ya que voy á mo>i', pensó Lavradi, borlémonos de 

este pirata que se está burlando de nosotros. Por. 
otra parte no está todo perdido, él no me La reco­
nocido, y á no ser por ese maldito Trifon! 

— ¿Estás versado en la política? le p r e g u n t ó | e l 

rey. 
r— Como si hubiese sido confesor del confesor 

del rey. 
— Lo veremos en el despacho. Te nombro pri­

mer ministro. 
— Gracias. 

— E n cuanto á vosotras, s e ñ o r a s , continuó Cristo' 
bal I señalando e! grupo de las cómicas con un ges­
to noble y gracioso a la vez, espero que no os queja­
reis de vuestra suerte: os r asa ré con los grandes de 
mi corte, y respecto á vos, señor», añadió dirigiéndo­
se áCos'-alina, no seréis 1» mas mal t r a tad» . Prin­
cipe Ru iz , hincad la rod i l l a y besad la mano de Ja 
camarera mayor. Q u i e r » que sea vuestra esposa. 

Hacia cinco añ«s que el cabo bebiera podido con­
sentir en ser el amante'de la bella Coscolina; perc 
su esposo jamas, y .«hora menos que nnnea. A tinque 
«spañol y galante hubiera querido mejor en"ont fars í 
á cien pies dtbajo de t ierra; pero obedeció rofunfu. 
fiando para no• agravar la enfermedad del sarget!t( 
cosí una resistencia inút i l . 

REVISTA DE TEATROS, 

E l dia 22 de l p róx imo marzo termina la contrata 
iia la aplan l id ís ima artista M m a . Guy Stephan . Aun 
debe entrenarse un bai lé antes de su part ida; se cree 
que ba i la rá La Silfide t»I como se baila en Pa r í s por 
la T a g l i o n í , no como ¡» puso en escena el s eño r !Ua-
sine en la pasa ' t» temporada. Es tanto mas probable 
(¡ue la Guy Stephan baile la Sifiide cnanto que pa­
ra que se ejecutara otro baile qu.- hubiera que ha­
cerlo y aprenderlo todo se necesitan in de treinta á 
cuarenta dias, y la Silf ide pm-do representarse en dos 
semanas. 

Desde e l 25 -del eorriente febrero sa ldrá á luz 
en esta corte uu corso eompluto de educac ión para 
lns n i ñ a s : esta importante obra se pub l ica rá por en­
tregas, que c o n t e n d r á n ¡as materias siguientes: con­
sejos á las madres, g ramát i ca castellana, a r i t m é t i c a , 
geome t r í a y dibujo l ineal , historia sagrada, mi to lo­
g ía , historia antigua, historia de España , y nociones 
generales de geograf ía . E l curso completo con tendrá 
~H> lección'*» en cada ramo v por consignante durará 
dos añosj. No podemos meiins de recomendar esta 
publ i a c ión , que se anuncia bajo tan buenos auspi 
cios. La su-icricion se hace lo menos por un tr imes 
tre en las l i b r e r í a s de Hi«laigo, Muuie r , S á n c h e z , 
Sojo y C uesta. 

Sabemos que se ha presentado á la empresa del 
teatro de la Cruz un drama or ig inal del aventajado 
•oren IS ritor don José A m a d o r »e los Ríos , t i tula 
¡10 Felipe el Atrevido, q u e h a hecho furor en S e v i l l a , 
habiendo sido llamad.) su autor á las t íbLas. Desea 
Oíos sea pu-sto en escein, y desde luego auguramos 
un éxi to feliz al entendido director de la Floresta 
Andalu;.a. 

POESIA. 

D E S E N G A Ñ O D E A M O R . 

Ne quiero de mujeres 
cariño ni a l e g r í i , 
ni tierna simpatía 

de renegado amor. 
No quiero ios placeres 

del sexo fementido, 
dejar quiero en olvido 
su trato engañador. 

No quiero que me digan 
con pechos palpiUntrs, 
que tiernas y constantes 
adoran solo en m í . 

Y luego que consigan 
esclavizarme el alma 
arrancando la calma 
que mil veces perdí , 

Se burlen d,e mi suerte, 
del niñ<* confiado, 
que en un favor menguado 
dejó su libertad. 

Y cuando ya mi muerte 
anuncien las campanas, 
consagrarán livianas 
en otros su beldad. 

No quiero en este mundo 
damas que en los amores 
prodiguen sus favores 
entre -tiento á la vez. 

Demasiado profundo 
fue siempre el amor mió , 
hasta que el hado impío 
vendióme su altivez. 

Noqui?ro, no, no quiero 
halagos ni ternezas 
de pérfidas bellezas 
que mienten su pasión, 

Jurando al mundo entero 
virtud, recogimiento, . . 
en tanto que otros ciento 
poseen su corazón. 

No quiero' á las mugere-s 
que vierten con espanto 
copiosísimo llanto 

1 eu brazos de su amor. . . 
No quiero los placeres 

del sexo fementido, 
dejar quiero en olvido 
su trata engañador. 

UN INCÓGNITO. 

T E A T R O S . 

Cruz. 

Hoy lunes no bay función. 

P r i n c i p e » 

* l a s siete d é l a noche; L a acreditada comedia 
e n t r e s actos, t i t u b d a : E L A M I G O I N T I M O l a -
lermedio de b a i U nacional. Terminara el e spec tácu­
lo con u a divertido sa inóte . 

CSreo, 

A las siete y madia de la noche: G I S E L A 0 L A S 
\ y i l i l S j gran baile f a n t á s t i c o en dos actos, en e l que? 
a señora Guy Stephan d e s e m p e ñ a la protagonista. 

f - i . 

I M P R E N T A m BOIX 
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